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mosa pirámide cuando :\' abucodonosor emprendió la restaur.ición 

de la torre, destinada a derrumbarse de nuern, aunque pemrn­

neciendo como un testigo el prodigioso de las th ilizaciones antiguas. 

Hasta cesando de ser capital de la región de los rfos, Babi­

lonia continuó conserrnndo durante siglos, la supremacía I irtual 

como ciudad por excelencia de la industria y del comercio. Cuan­

do el centro del poder militar cambió de lugar dirigiéndose hacia 

el ::(orte para fijarse en la confluencia del Tigris, y del gran 

Zab, 1, ciudad central de la :\Icsopotamia no por eso dejó de 

ejercer su potencia de fascinación sobre los pueblos y los re­

yes; algunos soberanos de Assur establecieron allí la sede del 

imperio. y con frecuencia hubo rerneltas, unas reprimidas y otras 

victoriosas, que se apoyaron sobre la ciudad fuerte, fundada por 

.:'\emrod, el semidiós legendario. Cuando el ejército de Ciro, des­

pués de haber desl'iado el curso del Eufrates, entró en Babi­

lonia como por un camino real, penetrando en el cauce seco del 

río, la ciudad era capital de un reino independiente. ~ i aun los 

Persas conquistadores despojaron de su corona a la ciudad con­

quistada, y la colocaron, con Persépolis y Suza, en el rango de 

las _¡:apitales. Después Alejandro, con,·ertido en dueño del mun­

do explorado, desde el mar Jónico y del oasis de Júpiter Ammon 

a las desembocaduras del Indus, escogió este sitio como centro 

de su poder y punto de cita para todos los pueblos ci,ilizados. 

Es verdad que la ruina comenzó poco tiempo después, cuando la 

residencia de los soberanos fué transferida a alguna distancia, 

en la ciudad nueva <le Scleucia; pero ese cambio de lugar sólo 

turn importancia local, habiendo quedado hasta ;rnestros días, 

el medio geográfico ele la :\lesopotamia y ele todas las comar­

cas que de ella dependen, el centro de las tierras aluriales donde 

se entremezclan las corrientes ele los ríos gemelos. El nombre 

de «Babilonia» se cierne aún sobre toda la comarca, en tanto 

t1ue desde el punto de Yista simbólico designa tocias las ciudacle& 

poderosas donde vienen a amontonarse· los millones ele hombres, 

que traen consigo la fiebre del saber pero también el contagio 

del vicio. 

Con.parado al de la ~[esopotamia propiamente dicha, el centro - . de ci,ilización donde nació el imperio de Asiria, falto casi com-
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pletamentc de originalidad, puesto 

que lo ha recibido todo de las r~­

giones del i\lccliodía: la escritura 
' 

la industria, las artas y las cien-

cias. Pero el poder monárquico se 

constituyó allí de una manera tan 

formidable, que los sar ele Asiria 11~­

garon a ser los representantes por 

excelencia de la monarquía absJ­

Juta. Las tribus de montañeses qu~ 

descienden ele los valles inmedia­

tos se componen de Kurdos, que 

ganan penosamente su ,·ida comJ 

pastores y agricultores y están 

siempre dispuesto, al pillaje cuan­

do se presenta ocasión fal'orabl~: 

un jcfo ele cuadrilla encuentra allí 

fácilmente degolladores que le acom­

pañen en sus expediciones guerr~­

ras; un soberano recluta tantos 

mercenarios sin escrúpulos como 

hombres válidos haya en la comar­

ca. De esos elementos se l'alieron 

los reyes ele Asiria para organizar 

ejércitos crueles, dispuestos a lama­

tanza y al incendio. Pues en esta re­

gión nini,ita, donde cada valle con­

vergente suministraba el material 

de guerra en carne y hueso, una po­

tencia militar como lo fué Assur, ha­

bría podido disponer igualmente el, 

todos los recursos científicos e in­

dustriales que le llegaban del Me­

diodía; pero no parece que los Asi­

rios hayan aiiaclido mucho al tesoro 

ele descubrimientos importados el~ 

Caldea. 

Las construcciones de los reyes 
1 ... 129 
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asirios no tul"i.eron otro objeto que la prosecución de la guerra 

o la glorificación de su persona; las preocupaciones de ciencia 

y de religión entraron como parte mínima en su arquitectura. 

Las reconstituciones del palacio de Sargon, tales como las dan 

Place y Chipiez, muestran la prodigiosa cantidad de trabajo a 

que fueron sometidas las poblaciones para edificar a sus amos 

verdaderas ciudades, bastante grandes para contener ejércitos de 

servidores y de soldados. La extensión de las terrazas, la so­

berbia perspectiva de las escaleras, la majestad de las puertas 

y la altura de las torres debían inspirar a las gentes del exte­

rior una santa admiración, mezclada de terror, hacia el habitan­

te supremo de esos palacios, y esta impresión se aumentaba aún 

por el aspecto grandioso y terrible de Jas estatuas colosales de 

hombres y de an1I11ales que guardaban las entradas. Para es­

culpir esos monstruos formidables, los artistas asirios tenian a 

su disposición los alabastros y los basaltos de las montañas pró­

ximas, y podían así asegurar la duración de sus obras, aun en 

medio del montón inmenso de ladrillos derribados por un asalto 

o cambiados en polvo por el tiempo. Los pintores y decoradores de 

los palacios de Asiria poseían también colores muy duraderos, sales 

de plomo y de cobre, que se creía ser de reciente descubrimiento 

antes que Ios arqueólogos hubiesen excavado el suelo de Núüve. 

El lugar preciso del centro del imperio asirio fué probablemente 

indicado por la Na tu raleza en el punto donde los grandes barcos 

descendentes debían interrumpir la navegación y donde las bal­

sas traídas por el curso ascendente eran aligeradas de su carga 

y deshechas. Las inscripciones cuneiformes han revelado la an­

tigua existencia de una ciudad de Achour o Assur, situada sobre 

la orilla derecha del Tigris, por bajo de la confluencia de este 

río con el gran Zab. Esta ciudad existía sin duda en una· época 

muy lejana, puesto que su mismo nombre estaba casi olvidado 

en )as edades en que la naéión persa entra en la 1üstoria, y 

ella fué probablemente en Asiria el primer centro de la cultura 

babilónica y la capital de la comarca designada después con 

este nombre 1• Pasado cierto tiempo, el movimiento centra~ del 

tráfico se trasladó un poco más al Norte, hacia la penfn;ula 

1 Fr. J.cnormant, Le, 11rrmiirt4 Cirili1alion1, t. II, p. 84. 
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fonnada por la reunión del Tigris y del gran Zab. Allí se elevó 

la ciudad de Kalach, segunda residencia imperial, atribuída ac­

tualmente por la leyenda a Nemrod como la mayor parte de 

las ruinas de la doble cuenca flU\·ial pero que habían tenido como 

huéspedes famosísimos los Salmanasar y los Assurnazirpal. Ka-
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lach decayó a su vez, siendo reemplazada por Nínive, cuya co­

lina hace frente a la moderna ciudad de ¡\lossult; sin embargo, 

cada uno de los soberanos, celoso ·de su divinidad, se compla­

cía en fundar una morada que le perteneciese en propiedad, Y. 

veintiséis siglos antes de la ·época presente, Sargon construía su 

prodigioso palacio una veintena de kü6metros más al Norte: 

Dur-Charukin recuerda el nombre del fundador Khorsabad, de-
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nominación más usual, proviene ele la dinastía persa de los Chos­

rav. Sennacherib retrotrajo el centro del imperio a ;s;;ínive, la 

tercera capital ele la Asiria propiamente dicha. 

Nínive, tan admirableme~tc colocad¡t en la reunión <le dos im­

portantes valles, en el punto del río donde se operaba el trans­

bordo ele las mercancías, en medio ele la gran vía natural qu~ 

reune el golfo ele Alcxandreta a las elevadas campiñas del Azer­

bcidjan y al mar Caspio, y hacia el ángulo extremo de un gran­

dísimo anfiteatro de montañas, debía adquirir fácilmente una gran 

importancia oomo mercado y depósito central; sin embargo, el 

terreno ocupado por los escombros de esta ciudad y t1ue está 

delimitado con bastante daridad por los restos de las murallas, 

no puede evaluarse a más de diez kilómetros cuadrados; este es­

pacio, del que una gran parte estaba reservada a los enormes 

palacios reales, no hubiera, pues, bastado a contener las rrnlti­

tudes considerables mencionadas por un pasa·je obscuro de la 

leyenda de Jonás 1• Jifas por comercial e industriosa que fuese 

la capital de Assur, sus reyes hicieron de ella sobre tocio la 

«madriguera de los leones, la ciudad sanguinaria». 

Los dueños del ;s;;ortc no eran, como los primeros reyes del 

Jlledioclía, como el «padre Orkham », seres pacíficos y bonthclo,os, 

que se ocupasen principalmente de «profundizar los misterios de 

los ríos para la felicidad ele sus súbditos» ; sino que se _i,1ctaba11 

de ser terribles, espantosos, como su clidnidad misma, El-Ilon, 

el «fuerte», «el que da miedo»; referían sus atrocidades con 

orgullo simple, con la calma tranquila del deber cumplido; por 

lo demás, ese dios mismo se confundía de tal modo con ellos 

que se les ha podido negar toda religión; no edificaban tem­

plos, sus moradas eran los verdaderos santuarios'; sus Te Deum 

no son supervivencias de un pasado lejano, recitadas en una len­

gua extranjera, enrneltas en el misterio de la música, son pro­

clamaciones de una claridad imperiosa: « ¡ Yo he tomado las 

ciudades por asalto, exclama Sanhcrib, y he hecho · Je ellas mon­

tones ele cenizas ... Yo he barrido la comarca como con una es­

coba, y la he conl'crtido en un desierto 1 »- ¿ Y qué no dice rl 

documento conocido con el nombre de cilindro ele Tcylor 1-«Jllis 

1 r.1p. 111, \', J, c·,q>, I\', v. 11 . 

2 1-'.rne,t Rran, J/idoirr 1/11 l'riiplr d'lmd, t 11, p. 457• 

CIVll,IZACIÓN NINIVITA 

carros de guerra, aplastando hombres y animales, molían los cuerpos 

de los enemigos. Yo me he erigido trofeos con montones de cadá­

veres de los cuales se cortaban las extremidades. A todos los que 

caían vivos en mi poder, les hacia cortar las manos,. A11urbanipal 

celebra también su 

regocijada ferocidad : 

1 Cayó vivo en mis 

manos y vivo le hice 

desollar. Hice arran­

car los ojos á su hijo, 

pero en lugar de echar­

le á los perros. le em­

paredé en la puerta 

del Sol en Ninive 1. 

Esos altos hechos no 

bastaban aún al e ser­

vidor de Assun: era 

preciso que engancha­

se á su carro los reyes 

vencidos y se hiciese 

conducir por ellos, á 

latigazos, ante los al­

tares de los grandes 

dioses para ofrecerles 

sus acciones de gra­

cias, en recuerdo de 

los cuerpos mutila• 

dos, de las ciudades 

incendiadas, de las po­

blaciones aniquiladas. 

C. Ghaudoo. 

CABEZA DE OFICIAL ASIRIO 

t Museo del Lonre ), 

La idea de la fuerza opreS1va se manifiesta en todos los 
miembros íabulosamente vigorosos, orgullosamente ei­

tendidos ... ¡Perola cabeza L. La cabeza es nula, helada, 
impasible. ( Gobiueau.) 

La rabia de los sar se ejercía hasta contra los muertos: • Yo trans• 

porté sus osamentas, dice Assurbanipal hablando de los reyes de 
Elam, impuse la inquietud á su sombra y les privé de libacionest. 

Los reyes vencidos, encerrados en Nínive en jaulas de hierro, estaban 
condenados á romper y á reducir á polvo los esqueletos de sus ante-

pasados para divertir á los ociosos. 

I - 1:10 
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Ocurre preguntar si no ha de atribuirse á la costumbre de derra­

mar sangre, de atormentar y de matar, la superioridad incontestable 

de los artistas asirios en la representación de los hombres y de los 

animales moribundos; la obra maestra del arte ninivita es la leona 

herida que se defiende todavía con las fauces y las patas delanteras, 

mientras que la parte trasera del cuerpo, ya paralizada, se arrastra 

estirada sobre el suelo. 

LA LEONA HERIDA 

Bajo•relteve de Kujuad(blk. 

La I Madriguera de los Leones t cayó en la soledad sin que la 

historia precise los detalles de su ruina, sea en la época de una 

invasión de los Scitas, sea, poco después, por una victoria de los 

Medas, hace unos 2500 años. Casi en seguida fué olvidada; Xeno­

fonte, que pasó doscientos años después por la proximidad de las 

ruinas, no cita siquiera el nombre de Nínive, y nombra, no obstante, 

ciudades como Larissa y Mespila, que habían surgido en medio de 

los restos grandiosos de murallas y de pirámides '. Se comprende, 

por otra parte, que en el momento crítico en que Xenofonte, perse-

1 R,trait, dts Dix Millt, t. 111, c. 1v . 
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guido por los enemigos, acababa de aceptar el mando de los Griegos 

y tomaba las primeras disposiciones para su famosa retirada, no se 

hallase bien dispuesto á discurrir sobre la glotia de la ~.ntigua Asiria 

y las ironías del destino. 

N.º 95. ~lalve y Kbon1bad. 

.. 

E.da Gr. 42"10' 

1: 250 000 

1 NfJri11n le colina. situada al Noroeste del recinto e~ llamada Kujundchik por los 
fu reos I contiene ias rumas del palacio de Sennacherib. 

:a. Dur-Charukin 6 K110RSAIIA.D, palacio de ,Sugón. 

Al presente, la historia de esas comarcas del 1'igris y del Eufra­

tes, antiguamente tan populosas, resucita del suelo donde estaba ente­

rrada. Removiendo los montones de escombros, se han visto surgir 

las figuras augustas de los antiguos dioses, y, descendientes de sus 
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adoradores ninivitas, los espectadores árabes se sintieron repentina­

mente poseídos de una admiración mezclada de espanto y aun de 

terror religioso. Además, los montones derrumbados de ladrillos nos 

han conservado miles de tablillas escritas en las que los eruditos 

modernos descifran lentamente 

orígenes de nuestras ciencias. 

palacios nos ha quedado, las 

han durado. Por grandiosas 

los antiguos mitos y encuentran los 

Pero si el precioso contenido de los 

construcciones que lo cobijaban no 

que fuesen por las dimensiones, esa, 

construcciones de ladrillos crudos 6 cucidc-s no tenían la eternidad en 

su favor, al menos bajo su forma primitiva, habían de derrumbarse, 

amontonarse en colinas como la de Birs Nimrud, como los innu• 

merables tell, que están diseminados en las llanuras de Babilonia y 

de la Suciana ; s6lo la piedra ha resi~tido. Del mismo modo qut' 

las antiguas torres de Ilabel, las sucesh·as capitales de Assur, y las 

ciudades más antiguas aún de la Akkadia, las de la Pequeña Meso­

potamia que forman al Este del Tigris los afluentes del Karum, se 

han convertido en cerros de tierra gris:lcea las guerras, los incen­

dios y el tiempo las han destruido fácilmente. 

De las dos Snzas que se han sucedido en esta región durante 

cuatro mil años quizá, la capital del Elam y la residencia de l<>s 

reyes Akheménidas, no han quedado más que objetos de escaso volu­

men, bloques de diorita, piezas de bronce, vasijas esmaltadas azules, 

blancas, verdes. amarillas, ladrillos estampados y diversos objetos 

informes; pero es tal el conjunto de tierra cocida amontonada con 

motivo de los incendios y de los derrumbamientos, que solamente 

para la Acrópolis, el más pequeño de los tres cerros, Morgan evalúa 

el cubo á 1500000 metros; ese tell de 35 metros de altura está for­

mado de escombros casi hasta el nivel de la llanura vecina. En 

Nippur han observado los exploradores .1mericanos, sobre una altura 

análoga, la superposición de 21 estratos correspondientes á otras 

tantas ciudades, de las cuales seis tienen más de 6000 años de anti­

güedad. 

Semejante demolición no ha tenido lugar respecto de los monu­

mentos del « Trono de Djemcbid », en Persépolis, gracias al empleo 

más liberal de la piedra y á la escasa altura relativa de las paredes 

propiamente dichas; el mármol y el pórfido de las escaleras y de las 

RESTOS DE I.A ANTIGUA CIVIUZACIÚN 

terrrazas, de las puertas y de las columnas subsisten, aunque los ladri­

llos hayan caído pul­

verizados '. 

CI, Gtraudoa, 

Pero la imagina­

ción de los hombres 

no quiere admitir la 

cesación de la vida. 

Una gran ciudad don­

de vi vieron millones 

de hombres, parece 

viviente siempre, aun­

que sea poblada de 

espíritus y de fantas­

mas. 1 Por eso vene­

ramos el suelo hoy 

desierto y en tiempos 

remotos hollado por 

el paso de tantos hom­

bres I Ciudad hubo, 

hacia la cual los inmi­

grantes se dirigían en 

multitudes, que ha si­

do transformada en 

cementerio, y los cadá­

veres siguen ahora el 

camino de los vivos. 

Ya cuando Babilonia 

·era una ciudad joven, 

su abuela Erekh 6 

Warka, la « ciudad 

de los libros• caldeos 

era tenida por la ciu-
ASIRIA, GBNJO CON CABBZA DR AGUJLA 

( M1neo del Louvre). 

dad santa por excelencia, como lugar de sepultura y esta gloria Je ha 

1 J. de M.organ, Hilprecht, Dieulafoy. 
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quedado. El solar de la ciudad antigua está rodeado de necrópolis 

que se extienden á leguas de distancia. En los antiguos días, los ribe­

reños de la parte superior arrojaban sus cadáveres á las aguas santas 

del Eufrates; después•, en Erekh manos piadosas los retiraban de ellas 

para depositarlos en tierra consagrada : asimismo, durante nuestra 

Edad Media, se entregaban los cuerpos á la corriente del Ródano, 

que los llevaba á las redes de los Arlesienses, cerca de Aliscamps ó 

Campos Eliseos, lugar del último reposo. A ejemplo de Erekh, ¡ cuán­

tas otras ciudades de :\lesopotamia, consagradas á su vez por grandes 

recuerdos, se han convertido también en cementerios, y, como tales, 

en lugares de peregrinación venerados en todo el mundo islámico 1 
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